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Prólogo a la séptima edición

“Si tus sueños no te asustan no son lo suficientemente grandes” (Richard Branson)


Hace poco tuve una conversación de esas que sólo se sueñan, con una joven originaria de Uzbekistán, un país de Asia central independizado de Rusia después del desmembramiento de la antigua URSS. Ella habla ruso, su lengua original, y yo, de ruso sólo sé algunas palabras, pero teníamos el inglés como lengua común. Al acercarse, luego de una de mis conferencias en su universidad, en Zaosky, cerca de Tula, la ciudad de ese gran escritor que fue León Tolstoi, a casi 3 horas de Moscú, ella quería expresarme su agradecimiento por el libro El amor no se mendiga, que tenía en su mano para que lo firmara. Cuando los escritores redactamos un libro no sabemos qué será de él, sólo escribimos. Ver la sonrisa de esta chica y escuchar sus palabras de agradecimiento valieron todos los desvelos para este libro.



El amor no se mendiga, ya ha sido traducido al inglés y el rumano, y se preparan versiones al portugués y el francés. Lo importante, no es sólo que exista el interés de poner el libro en otras lenguas, sino que un libro tenga lectores. Sin personas que quisieran leerlo, no sería posible su distribución.



Este libro ha dejado de ser mío. De algún modo ya pertenece a los cientos de personas que lo han leído. Lo hice pensando en jóvenes, pero también lo leen adultos, padres y docentes, lo que es un gran elogio y también un desafío.


A todos, los actuales y los futuros lectores, gracias por darse el tiempo de leer lo que en privado he escrito para ustedes.
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Los libros no se escriben en el momento en que el autor se sienta a elaborarlos, ese es sólo el instante de la redacción final. Hacer un libro es cosa de toda la vida. Es probablemente que alguien esté escribiendo el libro de su vida y no lo sabe. En las páginas de un libro están contenidas todas las vivencias pasadas, y aún los sueños que vendrán.



Este texto en particular: El amor no se mendiga, es fruto de cientos de horas compartidas con jóvenes de diversos países, que, aunque cambien las geografías tienen los mismos temores y ansiedades.
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Confío en que este libro sea de utilidad a todos aquellos que aún creen en el amor, y que buscan no dejarse engañar por situaciones que pueden hacerles ir por un camino ilusorio que los aleje de sus anhelos más profundos.



El amor no se mendiga. El amor se elige. El amor se entrega. El amor se vive de manera juiciosa.



Espero que ese sea el mensaje que capten en este libro.





Dr. Miguel Ángel Núñez

Quart de les Valls, Valencia, España


Introducción

“Conocer el amor de los que amamos es el fuego que alimenta la vida” (Pablo Neruda)


Probablemente en este mismo instante hay alguien en alguna parte del mundo escribiendo un libro sobre el amor o componiendo un poema o creando una canción, sobre el mismo tema.

Nada es más poderoso para el ser humano que el amor. No hay otra cosa que lo conmueva más ni que lo motive a actuar de la forma en que lo hace.


Pero el amor, puede convertirse en algo desagradable si las personas no saben lidiar con algunas trampas a las que están expuestos en esta búsqueda insaciable por compartir la vida con otra persona.



Cuando no entendemos los peligros a los que nos exponemos, fácilmente podemos caer en ellos y terminar viviendo una desfiguración del verdadero amor, ese que no nace en la pasión ni en el sentimentalismo romántico de las películas, sino aquel que tiene la marca indeleble de la razón y de la voluntad guiadas por principios y valores perdurables.


Cuando los cazadores ponen trampas para apresar a sus víctimas, lo hacen con sutileza y astucia, intentando ser más sagaces que las presas que pretenden atrapar.


El mayor engaño que los seres humanos afrontan es el autoengaño. Esa sensación de omnipotencia que da el creer que se sabe o que se tienen respuestas.



Es peligroso tener muchas convicciones respecto al amor, especialmente si se es muy joven. La inexperiencia es mala consejera, y mucho más si es pretenciosa o temeraria. Los jóvenes se dan cuenta que tienen que aprender, pero en algunos momentos de su vida, y en determinadas decisiones, obran como si hubiesen nacido sabiendo.



El amor no se lo puede pavimentar de errores, sería una trampa difícil de sortear. Si en algo debemos ser juiciosos es precisamente al amar, porque las consecuencias para la vida son tantas y tan complejas que dejarán, probablemente, marcas el resto de la vida.



Sin embargo, muchos terminan viviendo una parodia del verdadero amor. Una semblanza de algo que podría ser sublime y no lo es, precisamente porque se ha pervertido en aras de ilusiones y fantasías vendidas por la televisión, el cine o la música popular.



Amar es la experiencia más hermosa de la existencia humana, pero a la vez, una de las más arriesgadas y difíciles de vivir. Una paradoja, que hace del amor algo apasionante y a la vez complejo.



En dicho contexto, enredarse y confundir el verdadero sentido del amor es algo arriesgado. El amor no se mendiga. Es una experiencia de vida que debe surgir de una profunda convicción: Elegir amar por un gesto de entrega basado en evidencias no intuitivas ni sensoriales, sino en aspectos de mayor trascendencia.



En una época como la que vivimos donde la cultura de la imagen va tomando cada vez más fuerza y se va configurando un modo de ser, se tiende, de una manera preocupante, más hacia la irracionalidad. Se buscan modelos que muestran aspectos distorsionados del buen juicio. Muchos optan por creer que no hay valores ni principios universales. Para la mente de una gran cantidad de personas, el único valor que parece tener importancia es lo que siente y lo que entiende por placentero. Todo lo demás aparece como sin importancia.



En el mundo actual, lleno de información sobre los más variados temas, han aumentado de manera alarmante las enfermedades de transmisión sexual, los suicidios de adolescentes y los embarazos no deseados. ¿Será que la información no es suficiente? Lo que ocurre nos estará diciendo que hay que enfocarse en otros aspectos que habitualmente pasamos por alto.



La juventud es una época maravillosa, sin embargo, hay que cuidarla. Las decisiones que se toman cuando se es joven son las que impactan el resto de la existencia. Si se actúa de manera apresurada y no se toman los resguardos adecuados, entonces, muchos jóvenes se ven involucrados en relaciones y situaciones que no hubiesen querido si entendiesen las consecuencias de sus acciones desde un principio.



Soledad era una de mis alumnas. Habitualmente se retraía, en parte porque tenía un pésimo concepto de sí misma, pero también porque era tímida y sentía que no podía interactuar correctamente con un grupo.


Cuando llegó Alejandro a la escuela cristiana donde estudiaba se sintió atraída por ese joven de sonrisa fácil. Le llamaba la atención su desplante y seguridad.


Buscó acercarse, pero él no le daba atención. Comenzó a enviarle tarjetas de saludo, al comienzo de manera anónima, donde le declaraba su admiración por él. Un día se atrevió y le envió un saludo por cumpleaños y le puso al final un “te quiero”. Al otro día estaba aterrada y con una sensación de pavor al pensar qué le diría cuando se encontrara con él frente a frente. Cuando llegó al colegio Alejandro apenas la saludó, aunque le dirigió una mirada burlona y un tanto socarrona.



Salió al recreo y vio que un grupo estaba frente al diario mural y se reían estrepitosamente. Cuando se acercó en medio de las burlas de los que se dieron cuenta que era ella vio su tarjeta colocada en el avisador y con un remarcador amarillo en las palabras “te quiero”, pero debajo, una frase que cruelmente decía: “Pero yo no, regalada”.



Muchos adolescentes suelen ser crueles. Soledad aprendió de la peor forma el significado de la burla, pero también entendió de una manera traumática que el amor no se mendiga. Al poco tiempo dejó de asistir al colegio, y aunque Alejandro fue reprendido públicamente por una profesora que vio lo que ocurrió, pero el daño ya estaba hecho.


Amar es una experiencia emocionalmente muy intensa, sin embargo, debe actuarse con cuidado para evitar afectar un aspecto de la vida que es tan importante.


Amar es un don de Dios, pero nos corresponde administrarlo a nosotros. La divinidad lo ha creado, pero a nosotros nos toca elegir. Eso hace del amor algo maravilloso, pero a la vez, complicado si no se aprende a tomar decisiones correctas, confío en que en las siguientes páginas encuentres ideas que te ayuden al respecto.



La trampa de la soledad

La soledad es muy hermosa... cuando se tiene alguien a quien decírselo. (Gustavo Adolfo Bécquer)


Alguien dijo que “la soledad es mala consejera”. Y en cierto sentido tiene razón, porque de pronto el sentimiento aplastante de estar solos nos puede llevar a cometer locuras o tomar malas decisiones.


*La madre de Alexandra murió cuando sus hermanos mayores se habían marchado. Al año de haber quedado viudo su padre se casó nuevamente. Se sentía muy sola. Se refugió en el cariño que le ofreció un amigo de la universidad. Al poco tiempo quedó embarazada y él se alejó. Ahora dice: “Estoy con mi hija. Somos ella y yo, y sigo sola”.



*Pablo era un joven entusiasta. Lleno de vida. Sin embargo, un día perdió a su mejor amigo que se marchó a otro país. Se dio cuenta cuánto le costaba hacer amigos cuando tuvo que enfrentar una serie de situaciones que antes hacía con su compañero. Con tal situación se aisló más. Él siempre fue retraído, su amigo era el que tenía la chispa, el que organizaba las salidas y por medio del cual se relacionaba con otros. En ese contexto conoció a Karen, una joven que vivía cerca de su casa. Al tiempo comenzó a beber porque su amiga era bebedora y en el fondo no quería perderla como compañera, por esa razón se embriagaban juntos.



*Ester se vino a estudiar desde su pueblo a la capital. De pronto se sintió abrumada por tantos cambios y por sobre todo por el sentimiento de soledad que sentía. Aunque más de alguna vez le entraron ganas de volver no lo hizo por temor al ridículo y experimentar la sensación de fracaso al dejar todo atrás. Cuando conoció a Rolando se interesó en él por las ganas que tenía de hacer amigos. Sin embargo, pronto se dio cuenta que él la había elegido simplemente porque se dio cuenta de su fragilidad. Nuevamente se sentía más sola que nunca y con una necesidad enorme de amistad y compañía.





La soledad de la multitud


A menudo las personas creen superficialmente que la soledad se refiere a no tener compañía, pero es mucho más profundo que eso. La peor de las soledades es estar rodeado de personas y sentir que no hay conexión con otros. Es la tristeza del que está ausente entre extraños, del que se siente solitario en medio de un estadio lleno.


Muchos sufren la situación de verse ausentes de la vida de otras personas. Sin posibilidades de tender puentes que le permitan ser escuchados y amados.




No es bueno estar solo


La Biblia dice que “no es bueno que el ser humano esté solo” (Génesis 2:18). En otras palabras, en el diseño de Dios la soledad extrema, sin conexión con otros, no colabora para que el ser humano logre su máximo potencial como persona.



Eso significa que todos los seres humanos, varones y mujeres, necesitamos compañía de calidad de otras personas. No sólo estar uno al lado del otro, sino hacer conexión vital. Entender y apreciar a otros como elementos esenciales de nuestra condición de seres humanos.



Gustavo Adolfo Becker (1836-1870), el poeta español, solía decir de manera irónica “la soledad es muy hermosa... cuando se tiene alguien a quien decírselo”. En otras palabras, hay momentos para estar solos, pero al fin de cuentas, no podemos renunciar a compartir la vida con otros.



Dios sabe esto, por esa razón nos diseñó para compartir la vida con otras personas. Familia, amigos y los amados que elegimos. Demóstenes (384-322 a.C.) el sabio griego solía decir “si quieres ser feliz enteramente, solo jamás lo conseguirás”. Así como la divinidad formó nuestros cuerpos, también le dio una estructura a nuestra psiquis. En el plan dispuesto para que viviéramos en equilibrio necesitamos la presencia de otra persona en nuestras vidas.


¿Para qué necesitamos amar a alguien?


Por varias razones que son difíciles de explicar en una sola frase, pero si queremos hacer una enumeración, necesitamos amar a otra persona porque:
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